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Significado del Versículo 32, Capítulo 7, Libro de Hechos del
Nuevo Testamento en la Biblia. Autoría: Lucas.

Versículo Hechos 7:32
‘Yo soy el Dios de tus padres, el Dios de Abraham, el Dios
de Isaac y el Dios de Jacob». Y Moisés, temblando, no se
atrevía a mirar.’
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¿Qué  significa  Hechos  7:32?,  la
importancia  y  reflexiones  que
podemos conocer con este versículo:

La importancia del conocimiento de
la genealogía divina
En el libro de Hechos, Capítulo 7, versículo 32, se cita una
frase que esconde una gran importancia en la comprensión de la
fe cristiana. En este pasaje, Dios se manifiesta como el Dios
de  los  padres  de  Moisés:  Abraham,  Isaac  y  Jacob.  El
conocimiento de esta genealogía no solo permite entender la
continuidad  de  la  historia  bíblica,  sino  que  también  es
fundamental para comprender la relación que Dios estableció
con el pueblo de Israel, su elección y la preservación del
linaje que traería al Mesías.

Dios de Abraham
Abraham es el primer patriarca del pueblo de Israel y un
hombre de gran fe. Fue elegido por Dios para ser padre de una
gran  nación,  bendecido  con  numerosas  generaciones  que
compartirían el mismo linaje sagrado. La historia de Abraham
está llena de eventos que demostraron su compromiso con Dios,
como  el  sacrificio  de  su  hijo  Isaac,  lo  cual  muestra  su
obediencia a Dios por encima de cualquier cosa. Este acto
también refleja la fe que él poseía.

Dios de Isaac
Isaac, el segundo patriarca del pueblo de Israel, también fue
un hombre de gran fe y dedicación. Él fue el hijo de Abraham y
Sara, a quienes se les prometió un hijo aún en su vejez. Su fe



y confianza en Dios fueron puestas a prueba cuando su propio
padre se dispuso a sacrificarlo. Dios no solo detuvo este
sacrificio en el último momento, sino que también reafirmó su
elección del linaje a través de Isaac.

Dios de Jacob
Jacob, el tercer patriarca, fue uno de los personajes más
complejos y polémicos de la Biblia. Sin embargo, su historia
también  es  una  de  transformación  y  redención.  Jacob  fue
elegido por Dios como fundador de las doce tribus de Israel.
Él luchó por la bendición de su padre y por la elección de su
linaje. La historia de Jacob muestra cómo, a pesar de la
traición  y  las  dificultades,  Dios  puede  usar  a  personas
imperfectas y transformar sus vidas para lograr su propósito.

Reacciones  ante  la  presencia  de
Dios
Mientras Moisés se acercaba a la zarza ardiente, escuchó la
voz de Dios llamándolo hacia su presencia. Este versículo
refleja la reacción de Moisés ante la presencia de Dios: temor
y asombro. La presencia de Dios es sobrecogedora, y a menudo
inspira temor. Pero, ¿por qué?

En primer lugar, esto se debe a que la presencia de Dios es
una  señal  del  poder  y  la  majestuosidad  del  Creador  del
universo. Es una manifestación de su gloria y poder que no
debe ser subestimada. En segundo lugar, la presencia de Dios
nos  recuerda  nuestra  propia  finitud.  Somos  seres  humanos
limitados  y  imperfectos,  en  contraste  con  Dios,  que  es
infinito  y  eterno.  Esta  realidad  nos  hace  conscientes  de
nuestra propia vulnerabilidad e insignificancia, y eso puede
resultar impactante.



Aplicación personal
La historia de los patriarcas y la llamada de Moisés se pueden
aplicar a nuestras propias vidas como cristianos. En primer
lugar, podemos aprender de la fe y la dedicación de Abraham,
Isaac  y  Jacob.  Ellos  confiaron  en  Dios,  incluso  en  las
situaciones más difíciles. La fe en Dios es el camino para
superar las pruebas y tribulaciones a lo largo de nuestra
vida.

En  segundo  lugar,  reconocer  la  soberanía  de  Dios  y  su
presencia  sobrecogedora  en  nuestras  vidas  puede  resultar
difícil.  Sin  embargo,  al  igual  que  Moisés,  podemos
experimentar la paz y tranquilidad que viene al acercarnos a
Dios. Esta cercanía nos permite sentir su amor y protección.
Al igual que Jacob, podemos aprender que Dios puede redimir
nuestras  situaciones  más  difíciles.  Él  puede  transformar
nuestro corazón y darnos una segunda oportunidad para cumplir
su propósito.

En resumen, el conocimiento de la genealogía divina de los
patriarcas es fundamental para entender la historia bíblica y
la elección de Dios con el pueblo de Israel. El versículo de
Hechos 7:32 nos recuerda la importancia de la fe, nuestra
reacción ante la presencia de Dios y la aplicación personal
que podemos hacer en nuestras propias vidas como cristianos.
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